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Los testamentarios de la Duquesa de
Almodóvar en el año 1818 vendieron co­
mo recayente en la testamentaría Y en
concepto de libre una casa en esta ciudad
á D. Andrés Viñerta , vecino de la misma:
y en la escritura se obligaron á la evic­
cion y sanearfiiento conforme á derecho.
Muerto el comprador propuso dernan­
da el Marqués de' Malferit contra S(lS hijos
y herederos, para que se declarase que le
correspondia dicha finca como recayente
en un vínculo de que era poseedor; y así
se declaró con efecto por sentencia ege­
cutoria ; Y por consecuencia se condenó
á los demandados á que dentro de nueve
dias dejasen la casa á disposicion del Mar­
qués demandante; debiendo! testarnen­
taría reintegrarles el precio eh ¡ venta, .
y reservándoles el derecho que pudiese
asistirles respecto de las mejoras que hu­
biesen hecho en la casa.
En virtud Y' en cumplimiento de di­
cha egecutoria el Marqués de Malferit to­
mó posesion de la finca, Y los testamen­
taries de la Duquesa de Almodóvar, que
en tiempo Y forma habían sido citados de
eviccion y. seguido desde entonces el plei­
to, abonaron á los vencidos el precio de
la venta solamente, mas no las costas que
se les habian causado ni el valor de las
mejoras que se acreditó haberse hecho en .
la casa.
Esto les puso en la precision de inten ..
tar la accion ordinaria del contrato contra
la testamentaría reclamando lo uno Y lo
.
otro, á saber: las costas, y elvalor de las
mejoras, que segun tasación importaron
85,m3 l's. 22 ms. vn., y sustanciado se­
gun las prescripciones del reglamento
provisional para la administracion de j LlS­
ticia este segundo pleito, en el cual á pe­
sar de la contradiccion de los demandan­
tes y con revocacion de la providencia del
Juez de primera instancia, fue citado de
eviccion el vencedor en el otro pleito y
poseedor de la casa; recayó definitivo con­
denando á los testamentarios á satisfacer
la referida cantidad, y reservándoles el
derecho que pudiere asistirles para que á
su vez lo egercitaran segun vieran eon­
venirles.
Los testamentarios apelaron, y segui­
da la segunda instancia con iutervencion
del Marqués de Malferit, la Sala primera de
la Audiencia de este territorio por senten­
cia que dieron cinco Señores confirmó el
defini vo .apelado.
Pero los testamentarios interpusieron
suplicacion, y sustanciada la tercera ins­
tancia sin haberse hecho novedad en el
pleito, la Sala segunda compuesta para el
caso de � seis Magistrados, enmendó la
sentencia suplicada, absolviendo de la de­
manda á la testamentaría en la parte rela­
tiva á las mejoras, reservando á las Vi­
ñerta demandantes el derecho de que se
creyesen asistidos respecto á las mismas
contra el il/arqués de Malterit: y conde-
,
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ella constituido, dijo R. J. Pothier en su
obra titulada Pandectes Justinianœ inno­
vum ordinem digeste, lo siguiente: Si
controversia tibi possessionis qlwm bona
fide te emisse alegas, ab aliquo movettir;
auctori heredive ejus denuntia. Et si qui­
dem obtinueris, habehis quod emisti; sin
autem evictum fuerit, à venditore sucees­
soreve ejus cousequeris quanti tua in­
terest; in quo continetur etiam eorum
persecutio quœ in rem emptam ut melior
fieret eroqtua sunt ..
y Juan Domat en su libro preliminar
sobre las leyes civiles en su órden natu­
ral y parte 1. a relativa á las obligaciones,
hablando de la de sanear por eviccion,
se espresó en' estos términos. - Si la cho­
se vendue se trouve améliorée au temps
de l'eviction par le fait de l'acheteur
comme s'il a planté ou báti dans un hére­
tage, il será desinteresée par le vendéw"
. de ce que vaudrait l'héritage au temps de
l'eviction, s'il n'avait pas eté amélioré, et
il recuvrera de plus les depensés faites
pour l'améhorer, et ne pourrá mem étre
depossedé, s'il n'ets remboursé, ou par
celui qui l'evinse, car il ne doit pas profi­
ter de ces améliorations, ou par le ven­
deur, q�ti doit garantir de l'eviction; et
I il aura son action contre l'un et l'autre.
. Se citan estas dos autoridades por su
conocida celebridad, prescindiendo de in­
finidad de otras; y aun las citadas están
.
de sobra, porque hablándose del derecho
Romano, lo terrninante de la ley del Có­
digo en primer lugar referida escluye toda
duda acerca de que la obligación de sa­
neamiento por eviccion se estiende al va­
lor 'de las mejoras hechas en la cosa
vendida; debiendo por consigiente el ven­
dedor ó sus herederos, indemniza I' de
todo al comprador, ó á los suyos.
¿ Será 10 mismo segun las leyes espa­
ñolas y sus comentadores y espositoresî En
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nando á los testamentarios á reintegrer el
importe solamente de las costas que á los
herederos del comprador se les causaron
en el pleito en que se habia verificado la
eviccion hasta que se presentaron dichos
testamentarios.
A parte y,muy á salvo el' respeto que
se debe y se quiere guardar á este fallo y
sin ánimo de menoscabarle en lo mas mí­
nimo, sea permitido discurrir en tesis ge­
neral acerca del punto de derecho que se
ha ventilado en el pleito; ya que siendo
de los que frecuentemente occurren en el
foro, conviene esclarecer y dejar bien asen­
tada la verdadera doctrina que debe regir
en la ma teria.
La Sala de revista absolviendo á los
testamentarios del pago del valor de las
mejoras útiles, ciertas y acreditadas que
reclamaban los herederos del comprador
de la casa, ha juzgado que el vendedor no
viene obligado á satisfacerle, y que por
consiguiente el comprador carece de ac­
cion para pedírselo.
Ha resuelto, en fin, que en la obliga­
cion ,de sanear por eviccion no se com­
. prende el valor de .las mejoras que el
comprador haya hecho en la cosa que se
le vendió.
¿ Es esto cierto? Recuérdese lo que so­
bre el particular disponia el derecho co­
muo, fuente y origen del español; consúl­
tense luego éste y los esposito res del uno
y del otro, y en el resultado de todo se
tendrá la solucion del problema indi­
cado.
.
La ley 9 del código de evict. decía: Si
$ evictum fuerit (quod venditum est)' à ven­
ditore, successoreve ejus consequeris cuan­
ti tua interest. In quo continetur etiam
eorum persecutio, qure in rem emptan à
te, ut melior fieret, erogata sunt.
Fundándose 00 aquella ley tan precisa
y terminante y esplicando el derecho por
..
..
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los fueros de Valencia que rigieron en es­
te reino desde la conquista por D. Jaime I
hasta su derogación general en el año
1707, se lee: Y lo venedor no sols es ten-
.gut per la evictió per lo preu que fonch
donat per la cosa, pero encara per lo que
será creiœcut. - Aquell a qui la cosa sera
evençuda pot instar manament executori
contra son autor, o contra los altres an­
tecessors obligats de evictió, lo que mes
voldrá, encara que en la carta de la evic­
tió no sia expres , ni sia executoria, ha­
vent los primers intimat lo pleit dins deu
dies apres de comensal, pera que mostre
sa defensa, si la necesitat de dita intima
no li fonch remesa per sos auctors, y lo
evençut, essent satisfet, deu fer cessio eû-
.caz al demanat fora de ses obligations,
e contractes propis, pera que tinga regres
contra sos precesors , o hereus de aquells
y puga instar manamen.t executori contra
aquells, per lo que ab actes, o ab senten­
cia contará; mas per les altres coses, com
serien mes valença ó milloraments de la
cosa evençuda, déspeses, danys, é interes­
sos, sia procehit per via ordinaria, y co-
negas summariamenf.
.
Esto, que no necesita comentarios,
se hallaba dispuesto en la legislacion foral
de Valencia, que ya es patrimonio de la
historia:
Sucedióle la de Castilla, á la cual
quedó sujeto tambien este reino á princi­
pios del siglo pasado, y en ella, en el
Fuero Real, se halla la ley 6, tít. 10,
libro 3.°, que dice: «Si algun home que
vendió cosa agena y el comprador no su­
piere que es agêna no haya pena: y el
• vendedor tornele el precio, é peche la
'
pena que fuere puesta en la vendida, e
cuanto mejorare en la cosa comprada e
sanel todo el daño que el viniere por ra­
zan de aquella vendida."
Y en el famoso Código Alfonsino se
encuentra en el tít. 5.° de la partida 5.a
la ley 32, vigente aun á la sazon , que
dice así: «Quita e libre de todo embargo
deve ser entregada la cosa vendida al
compràdor, de manera que si otro algu­
no ge la quisiere embargar, ó moverle
pleyto sobre ella, que ge la deve facer
sana. Pero, luego quel movieren ende
pleyto, tenudo es el comprador de facer­
lo s.aber al que ge la vendia ; ó a lo mas
tarde, ante que sean abiertos los testigos
que fueren adrechos sobre aquella cosa­
en juyzio contra el. E si alguno assi non
lo fiziesse saber al vendedor, si despues
fuesse vencido en juyzio , non podría de­
mandar- el precio a aquel que ge la ven­
dio, nin á sus herederos. Mas si ge lo fi­
ciesse .saber, e non quissiese el vendedor
amparar al comprador, o non lo puede
defender a derecho; estonce el vendedor­
tenudo es de tornarle el prècio, que res­
cibio del por aquella cosa que le vendió,
con todos los daños e los menoscabos que
le vinieron por esta razon:"
Tampoco estas últimas palabras con­
sienten duda razonable: porque hablando
la ley de todos los daños y los menosca­
bos; ó daño no es que 'el comprador pier­
da lo invertido en mejorar la cosa com­
prada, ó el valor de las mejoras que haya
hecho está comprendido en aquella es­
presion general y terminante.
La ley no se contenta con que el ven­
dedor devuelva el precio, sino que exige
más, y es que pague tambien los daños
todos, sin escepcion alguna, que sobre­
vinieron á quien compró, por no haber
querido ó no haber podido defenderle en
el pleito de eviccion. ¿Y qué. daños y me­
noscabos podrian ser, si por ventura no
lo fuese la pérdida de lo gastado en me­
jorar la cosa? ¿En qué puede fundarse la
escepcion de esto, cuando la ley no ad­
mite la de daño, ni menoscabo alguno
I
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de. cuantos por razon de la venta se irro­
guen al comprador?
No hay que decir que éste puede re­
petir contra el que venció y le quitó la
cosa comprada, porque el deber de in­
demnizar de todos los daños y los menos­
cabos lo impone la ley al vendedor: y
aunque otra en el caso de eviccion diera
tambien al comprador reclamacion con­
tra el que le quitó la cosa, no por esto
seria menos cierto que la obligacion de
sanear se estiende al valor de las mejoras.
Así lo entendió Gregario Lopez, y por
lo tan to en la glosa 7. a de 'Ia ley cita­
da escribió aquellas palabras hablando
del vendedor: «Tenetur enim ad inte­
resse." Lo cual no significa, como alguno
quiere, réditos; porque ni se sabe de qué
capital habrian de ser, ni los réditos se
llaman en latin intereses. El «Interesse"
de Gregario Lopez es el Quanti tua inte­
rest de la ley romana; en lo cual, segun
ésta y segun las de el Rey D. Alonso (de
los romanos tomadas, y muchas hasta co­
piadas) se comprende lo gastado en me­
jorar la cosa .
.
y si todavía se quiere mas prueba de
que así lo entendió el glosador mencio­
nado; véase la glosa 7.a que puso á la ley
36 de los mismos título y partida. Ha­
blando del caso en que el comprador per­
dió el pleito por, haher podido poner y no
haber utilizado la escepcion de prescrip-
.
cion, dispone esta ley que cesa en el
vendedor la obligación de devolver el
precio: y Gregario Lopez añade: «Et
idem die de sumptibus, et melioramentis
{actis per emptorem in re empta: nam si
non excipiat, de eis non tenebitur ven­
ditor.
No está, dice, en tal caso tenido el
vendedor á pagar al comprador el valor
de las mejoras: luego Gregario Lopez en­
tendió que debe con efecto hacerlo en'
todos los demás, y que el comprador tie­
ne derecho para reclamárselo. Creyó, en
fin, que la ley en los daños y los menos ...
cabos todos comprende euantos vinieron
il quien compró, por razón de la venta,
y muy especialmente lo gastado en me­
jorar la cosa.
y con Gregorio Lopez y Pottier y
Domat lo han creído también los autores
españoles antiguos y modernos. La gene­
ralidad de ellos y Sala, y el Sr. Tapia,
por egemplo, repiten' como en coro las
palabras de la ley citada de las partidas
«Todos los perjuicios, todos los daños y
los menoscabos:" alguno, como el señor
Escriche, mas esplícito, ó mejor se dirá
mas estenso, asienta que pues el vende­
dor está obligado á responder al compra­
dor de todos los daños y perjuicios que
por la eviccîon se le originaren, es con­
siguiente que deba reintègrarle ó hacer
que el dueño vencedor le reintegre todas
las mejoras necesarias y 'Útiles que hubiese
hecho en la cosa vendida. y otros no ha­
blan de este punto de derecho, sin duda
porque estando t.an eonformes y esplícitas
las disposiciones de todas las leyes esta­
blecidas para el caso, no les.ha ocurrido
que pudiera suscitarse controversia, ni han
creido que quepa diversidad de opiniones
sobre la inteligencia de aquellas.
Es por lo tanto además de punto ter­
minantemente resuelto' por las leyes ro­
manas y españo las, doctrina siempre in-
.
concusa, que el· vendedor que ha sido ci­
tado en tiempo y forma por el comprador,
viene obligado á indemnizar á éste en
caso de eviccion de todos los daños y los
menoscabos que por razon de la venta
haya sufrido, incluso el valor de las me­
joras necesarias y útiles que haya hecho
en la cosa comprada.
No se opone á dicha doctrina lo dis­
puesto en la ley 44, tít. 28 de la partida S.a
"
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Sin necesidad de pensar mucho ni de
profundizar, ocurre desde luego que no
es posible que una ley de las Partidas se
halle en contradiccion con otra del mis­
mo Código hasta el punto de escluirse, .y
por consiguiente derogarse recíprocamen­
te. No es tampoco presumible semejante
cosa, y. por lo tanto aunque la ley que
acaba de citarse pareciera contradictoria
de la 32, tít. 5.° de la partida 5.a, debe...
rian interpretarse en términos conciliate­
rios, de modo que desapareciese la con­
tradiccion. Asi lo prescriben las reglas de
buena interpretacion.
Pero no hay aquí necesidad de recurrir
á ellas, porque entre las dos leyes citadas
no existe contradiccion ni aun aparente.
La 44 del título 28, partida a-, establece
en general el derecho del poseedor de
buena y de mala fe para ser reintegrado
de las mejoras que haga en casa ó here­
dad agena , distinguiendo entre' los mejo­
ramientos necesarios, útiles y puramente
voluntaries ; mientras' que la 32 del título
5.°, partida 5.a, détermina especialmente
la obligación del vendedor con respecto al
comprador', sobre las mejoras que haya
hecho éste en la cosa comprada, en el
caso de que con citacion de aquel sea ven­
cido en juicio y la pierda .. La primera está
en el título que trata de los modos de ad­
quirir el dominio, y la segunda. en el
dedicado á regular el contrato de compra
y venta.
La una, en fin, concede en general
á todo poseedor accion para reclamar las
mejoras hechas en la cosa agena mientras
la tenga, y aun cuando sea vencido en
juicio por el dueño de ella, y el derecho
de retenerla hasta que sea reintegrado,
pero descontando el importe de los frutos
que 'haya percibido de la misma.
. y la otra dá accion especial al com­
prador vencido en juicio contra el vende-
dor, en el caso tambien especial de que
la haya adquirido por 'venta con el requi­
sito natural de la obligación de sanea­
miento.
Por consiguiente como la accion que
todo 'poseedor tiene para reclamar el va­
lor de las mejoras contra el dueño que
.
en juicio revindica la cosa mejorada, no
impide que especialmente el que la com­
pró pueda reclamar contra quien se la
haya vendido con obligación de saneada
por eviccion ; es evidente que entre las
dos disposiciones citadas no hay choque
ni contradiccíon alguna.
y los casos de su aplicación respectiva
son distintos: IiI ley de la partido 5.a solo
es aplicable al poseedor que adquírió la
cosa por título de venta; mientras que al
mismo no ajusta lo dispuesto en la ley de
la partirla 3.a, porque no puede hacer uso
del derecho de retener la cosa hasta que
sea reintegrado del valor de las mejoras;
y esto se demuestra perfectamente por
medio de un egemplo idéntico al caso
que ha ocurrido en el pleito sobre que
versa ef fallo de revista arriba mencio­
nado.
El comprador luego que seademan­
dado sobre la finca que compró y que
posee, ó lo mas tarde antes que se haga
en el pleito la publicacion de probanzas,
debe, dice la ley, hacerlo saber á quien
se la vendió para que salga á su defensa
y litigue por él. Y si el vendedor viene,
como lo hizo en dicho caso la testamen­
taría de la Duquesa de Almodóvar, enton­
ces el poseedor calla y se retira, esperan­
do la última sentencia; si ésta le absuel­
ve no hay cuestion; pero si le condena,
como condenó á ]08 hijos de Viñerta , á
dejar dentro de nueve dias la cosa á dis­
posicion del dueño dernandante , no pue­
de .en manera alguna hacer uso del dere­
cho de retenerla ¿cómo ha de hacerla
•
dar de cosa agena , pueda también apli­
carse, siquiera en parte, al comprador.
¿Se deducirá de esto que no tenga para
el reintegró de las mejoras accion contra
el vendedor? Nada menos que esto: ]0
que se deducirá en buena lógica y sin gé­
nero de duda será que la tiene además
contra el que le venció.
y la razon es bien obvia: si una ley,
considerándole poseedor, le dá reclama­
cion contra el dueño que revindicó, y
otra, considerándole comprador, se la
concede contra el que le vendió, tendrá
dos, entre las cuales podrá elegir la que
quiera y mas le convenga .... Et il aura
son action contre l'un et l'autre, coma
dice Domat. Por consiguiente intentada
una no habrá medio para rechazarla ó
negársela; y si recurre contra el vende-
, dor no podrá absolverse á éste y preci­
sarle á que reclame contra el que venció:
esto seria negarle un derecho porque tie­
ne otro además.
Al que poseyó una finca acensuada,
si fuera demandado por pensiones qne
vencieron antes ele que la enagenase, no
podria absolvérsele á pretesto de que el
dueño del censo tiene derecho para exi­
girlas del actual poseedor. ¿Cómo, pues,
aun concediendo que tambien tenga do­
ble accion el comprador, esto es, que al­
guna le competa contra el dueño de la
cosa eh virtud de una ley, se ha de ne­
gar la que otra ley espresamente le dá
contra el vendedor por el valor de las
mejoras? ¿Por qué se han de considerar
contradictories esas dos leyes aludidas,
si establecen dos acciones distintas aun­
que versantes sobre el mismo objeto? Im-
'
posible parece dar razon de la contradic­
cion cuando ésta no existe ni en apa­
riencia.
Así, pues, consultado el derecho cons­
tituido, resulta que' la ley romana, orí-
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si una egecutoria le impone la obligación
irremisible de dejarla dentro de un plazo
brevísimo ¿cómo si pasado éste seria con­
siderado rebelde el poseedor que retuviese
la cosa, y puesto en posesion de' ésta aquel
que venció en' el pleito? ¿Habria algun
Juez que á título de reintegre de mejoras
mantuviese al comprador en la posesion
contra lo mandado en una egecutoria so­
lemne? Cierto que no, y menos cuando
en esta sentencia se le reservara, como
se reservó á los Viñerta ,su derecho para
reclamar aquellas mejoras que hubiesen
hecho.
Ni tampoco del valor de éstas debe
descontarse al comprador vencido el im­
porte de los frutos que haya percibido, ni
siquiera desde la contestacion de la de­
manda, como lo dispone la ley 44, título
28 de la partida 3.a, por lo mismo que
la otra titada manda que el vendedor se
la haga sana ó le devuelva el precio que
recibió con todos los daños y los menos­
cabos que sufrió por razon de la venta; de
manera que el comprador no puede per­
der nada, ni del precio que dió, ni de la
renta que percibió, ni de las mejoras que
hizo.
y siendo esto exacto, si el que posee
como dueño á título de venta en el caso
de ser vencido por eviccion no puede
ni usar del derecho de retener hasta que
sea reintegrado del valor de las mejoras,
ni sufrir la obligación de compensar con
este valor el importe de los frutos perci­
bidos, que es lo que prescribe la ley de
la partida 3. a, fuerza será convenir en
que su disposicion no habla Icon él, ni es
aplicable mas que al poseedor por título
lucrativo, que no tiene otra persona de­
terminada que se haya obligado á sanearle
la cosa.
Supóngase, 'sin embargo, que dicha
ley, que habla en general con el posee-
•
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gen de las españolas, diciendo à venditore
successoreoe ejus consequeris cuanti tua
interest: la del Fuero Real e cuasuo me­
jorare en la cosa comprada: la de las
Partidas con todos los daños e los menos­
cabos.que le vinieren por esta razon: y el
Fuero de Valencia pero encara per lo que
será creiœcut. Todas, en todos tiempos,
han establecido terminantemente que la
obligacion de sanear por eviccion el ven­
dedor se estienda al pago de las mejoras
hechas por el comprador en la cosa que
aquel le vendió, si otro le vence sobre
ella en juicio.
y pues los autores están, como no
podia menos, conformes en. que ésta es,
y así debe entenderse la doctrina .legal
sobre este punto, viene de todo á con­
cluirse que examinando las leyes y los
esposito res queda resuelto el problema y
aun mejor se dirá que no le hay, porque
duda razonable no cabe en que el vende­
dor viene obligado á satisfacer al compra­
dor el valor de las mejoras que haya he­
cho en la finca que compró, y luego per..
dió judicialmente.
Veremos, sin embargo, lo que resuel­
ve el Tribunal Supremo de Justicia, en
virtud del recurso de nulidad que los ven-
"
cidos en la última instancia han inter­
puesto. de la sentencia de revista 31 prin­
cipio referida, y cuidaremos de dar á su
tiempo cuenta al público de la resolucion
de S. A.
José Beltran y Perez.
¿Pue.leu los juet-es adillitir (Ie.nanda
eontra Dlnge.· easada, que vive eon
8U II1arÎllo?
El artículo 226 de la ley de Enjuicia­
miento civil, en su primera parte, dice:
«Los Jueces repelerán de oficio las de­
mandas no formuladas con claridad y que
no se acomodaren á las reglas estableci­
das.» y como esta leyes evidentemente
rituaria y práctica, habrán podido creer,
por alguno, que en lo que la demanda no
falte contra la claridad, y mientras se ciña
á las reglas que la misma establece, re�
lativas á la fórmula, el Juez no debe im­
partir su oficio. Habrá quien pueda ha­
cerlo así, repito, por cuanto así he visto
proceder. y para conocer si soy' yo el
equivocado, ó lo son los que á mi juicio
han infringido el artículo 226, importa
mucho conocer qué tiene antes de este
artículo dispuesto la ley, sobre personas
que pueden comparecer en juicio, activa ó
pasivamente, y encontraremos que el ar­
tículo 12 habia ya dicho que solo pueden
comparecer en juicio los que están en
pleno egercicio de sus derechos civiles: y'
que, porlos que no se hallen en este caso,
comparecerán sus representantes legíti­
mos, ó los que deban suplir su incapaci­
dad, con arreglo á derecho. Es decir, que
la ley ,de tramitación nos ha remitido en
este artículo á la prescripcion del dere ....
cho, y que cuando llegamos al 226 ya nos
encontramos trazado el camino que debe­
m-os seguir, y cuyo desvío pone al Juez
en el caso de repeler la demanda, que lo
merezca. En otra parte debe estar espli­
cado quiénes son los que están en pleno
egercicio de sus derechos civiles, y cómo
se suple la incapacidad de los que no lo
están.
El Sr. D. Joaquin Escriche, en su dic­
cionario razonado de legislación Y' juris­
prudencia dice, entre otras cosas, hablan.
do de la muger casada, que no puede, sin
licencia del marido, hacer contrato, ni se­
pararse del que tuviere hecho, ni dar por
libre á nadie de él, ni hacer cuasi con­
trato, ni estar en juicio demandando ni
defendiendo, por sí ó por procurador, ni
repudiar herencia por testamento .ó ahin-
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cion 3.a de los requisitos de los contratos
en general, párrafo 4.°, dice que son in­
capaces para contratar las mugeres casa­
das, sin licencia de su marido, á no ser
ratificando éstos despues, general ó espe­
cialmente, los contratos que hubieran ce­
lebrado, ó supliendo el Juez la licencia,
.
en caso de negativa, ó de hallarse ellos
ausentes.
En el manual del derecho civil, vi ..
gente en Cataluña, parteI.", cap.T.s, sec­
cion La del matrimonio, párrafo 8.° de los
derechos y deberes reoíprocos de los es­
posos, se "e que no puede la muger cele­
brar ningún contrato, ni apartarse de los
hechos, ni dar por libre á nadie, sin li­
cencia de su marido: que de iguallicen­
cia necesita para presentarse en juicio, de­
mandando ó defendiendo, por sí ó por
procurador: que el marido puede dar li­
cencia general á su muger para contra­
tar y hacer todo lo que no puede hacer
sin ella: que resistiéndos e el marido, sin
justa causa, á dar licencia
-
á la muger
para la celebracion de un acto en que sea
-
necesaria, podrá darla el magistrado, y
también cuando estando ausente el ma­
rido, el negocio para el que deba esta r
autorizada la muger , -sufriera demora.
En las instituciones del derecho civil
aragonés, tam bien se halla , que fuera de
las cosas que pueda hacer la muger casa­
da, que están especificadas, no puede
obligarse, ni pedir lo que se la debe, ni
presentarse en juicio sin licencia de su
marido, y que lo que en contrario hiciese
será nulo, si el marido no lo ratifica.
Toùo esto estudiado y bien conside­
rado, me habia hecho vivir en la convie­
cion de que el derecho comun de España
no permitia hacer á las rnugeres casadas, .
sin licencia ó habilitacion de su marido,
ó del juez, en su caso, todo aquello de




testato, pero sí aceptarla con beneficio de
inventario, y uo de otro modo: y cita, en
su apoyo, las leyes 54 y 55 de Toro, que
son las leyes 11 , tít. 1 Y 10, tít. 20, libro
10 de la N. R. El institutista D. Juan
Sala, apoyándose en las mismas leyes 54
y 55 de Toro, establece que ninguna mu­
gel' puede, sin licencia de su marido,
mientras dure el matrimonio, repudiar
herencia. que le viniese por testamento ó
abintestato , ni aceptarla sino á beneficio
de inventario; y que tampoco pueda ce­
lebrar contrato alguno', ni apartarse de
los contraidos , ni dar por libre á nadie
de él, ni hacer cuasi-contrato, ni estar
en juicio haciendo ó defendiendo; y si es­
tuviere por sí ó por su procurador, que
nada valga de lo que hiciere. El Sr. Ortiz
de Zúñiga, en sus elementos de práctica
forense, hablando de los que intervienen
en los juicios como interesados, dice, que
no todas las personas tienen aptitud legal
para ser actor ó demandado ; pues se re·
quiere que puedan contraer obligaciones,
y presentarse judicialmente á usar de su
derecho: enumera las personas que no tie­
nen esta capacidad legal, y en el 5.° caso
pone á la muger casada, á quien repro­
senta su marido ó la habilita, y entonces
adquiere ella suficiente capacidad, y es­
tando él ausente, ó ignorándose su para­
dero, puede obtener habilitacion judicial
para presentarse en juicio. Los Sres. Go­
mez de la Serna y Montalhan, en los ele­
mentos del derecho civil y penal de Es­
paña, tercera edicion , párrafo 3.°, lec­
cion 2.a del tít. 2.°, libro 4.° que trata de
las obligaciones, dicen que, por conside­
raciones de órden público no pueden con­
traer las mugeres casadas, sin licencia de
su marido. El Dr. D. Salvador del Viso en
sus lecciones elementales de historia y de
dere ho civil, mercantil y penal, par­
te 2 lel derecho civil, tratado 3.°, lec-
EL FORO VALENCIANO.' 621
ponerlas sin el conocimiento del derecho,
y sin 13 práctica de los negocios que dan
la prevision é inteligencia sobre sus con­
secuencias y que era terminante en el de­
recho y en la jurisprudencia práctica la
regla general, de que' no podia dirigirse
demanda alguna en el órden meramente
civil, á no ser por su mismo marido: que
no podia ser admitida: que debia recha ...
zarse de oficio; pero como siempre dès­
confia de mi propio juicio, y he visto una
demanda con este que suponia vicio, sus­
crita por un abogado de éste colegio que
goza de reputación, y admitida y conside­
rada por respetables jurisconsultos, Jueces
de paz regentando un juzgado de primera
instancia de esta capital, me he decidido
á proponer la duda, y á esperar se me
ilustre para abrazar la solucion que de­
muestre la jurisprudencia á que debamos
todos atenernos; pues aunque el juicio á
que me refiero fue declarado nulo por la
Excma. Sala á que correspondió, la razon
de contener otros varios vicios de sustan­
ciacion, que originaban de la demanda,
no me deja deducir qué parte de· su nuli­
dad tocaria al de dirigirles contra muger
casada, en presencia de su marido.
Valencia 29 de Junio de 1859.
José María Royo y Murciano,
SECCION DOCTRINAL.
De la potestad de la madre de familia.
Hubo un tiempo, en que hubiera sido
considerado un absurdo, el sostener la po­
testad en la madre. Encontrábase 'en tonces
la muger degradada, envilecida, estando
sujeta á perpétua tutela, no podia tener
derechossobre sí misma, nunca era «sui
juris," y por lo tanto, no era posible que
se la facultase para dirigir á sus hijos, sus
iguales. Por esto el Derecho Romano, no
reconocia con potestad en la familia mas
que al padre, y era todas luces lógico que
así sucediera.
./
Pero desde que la muger' fue elevada
por el cristianismo, desde que varió radi­
calmente su condicion, ya la. pertenecia
otro puesto en la familia. Ya no, era ni
podia ser igual á sus hijos, por mas que
tampoco lo fuera á su marido, yert su con­
secuencia, si bien' viviendo éste no puede
tener potestad alguna sobre aquellos, no
debe acontecer lo mismo muerto el padre,
pues en este caso, deben pasar á la madre
·
todos los derechos de patria potestad que
tiene aquel. Esto, sin embargo, no sucede
en España, merced á la influencia del De­
recho Romano. POI' nuestras actuales le­
yes, la madre no representa en la familia
papel alguno importante. Viviendo el pa­
dre está al cuidado de sus hijos; pero sin
egercer potestad alguna sobre ellos, como
no podia menos de ser; pero muerto e1
padre pierde, el derecho de dirigirlos y
educarlos por el concepto de tal madre,
y si los vuelve á adquirir, es en concepto
, de tutora, sujeta á las mismas prescrip­
ciones que los tutores todos, y necesitan­
do por lo tanto que el juez la autorice
para desempeñar su cargo, si es que el
padre, no la ha postergado nombrando un
tutor testamentario.
A nuestro modo de ver, esto es injus­
to, porque injusto es arrebatar á una ma­
dre la direccion y el manejo de sus hi­
jos} porque injusticia es y muy grande,
que aquella sea comparada por la ley
con cualquier pariente del qU,e se llama
huérfa no, ó postergado por la caprichosa
voluntad' del marido, á un estraño , un
tutor, testamentario, á quien encarga la
direccion de la persona de sus hijos y la
administracion de sus bienes ..
Esta doctrina de las leyes de Partida,
está en contradiccion con la pl' imitiva le-
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donde se dice: «Si nos queramos saber en
cuánto tiempo los ninnos pueden perder
sus cosas, debemos contar los annos del
ninno; é demás cuantos annos há que los
padres perdieron las cosas, é facer una
suma fasta L. annos, é desde allí -adelantre
non la pueden demandar la cosa los nin­
nos. Mas si por ventura el padre ó la ma­
dre en su vida estudieron XXX .annos que
perdieron la cosa, los ninnos de allí ade­
lantre non la pueden demandar." Vemos
pues, que se equipara enteramente á la
madre con el padre; que el mismo perjui­
cio puede causar al hijo el acto del padre,
como la accion de la madre;· y esto dá
claramente á enten der que para el hijo,
hay completa igualdad entre el padre y
la madre; por eso dispone tambien la ley
S.a, tít. 1.°, libro 3.° «patre mortuo,
utriusque sexus conjuntio in matris po­
testate consistat."
Mas se podrá objetar que la madre
muerto el padre, si quiere tener la guarda
de sus hijos, por la ley gótica tiene que
cumplir, con un deber, que no se le im­
pone al padre, puesto que la ley quiere
que la madre «de las cosas de los fiios fa­
ga un escripto." Pero adviértase que el.
Fuero Juzgo, con mucha prudencia exige
que la madre no se case si ha de
estar al
cuidado de su hijo, y por consiguiente esta
obligación de hacer el escripto es por si
llega el caso de que la madre quiera con­
traer segundo matrimonio.El Fuero Juzgo
.conviene en que la madre debe tener úni-
camente este carácter, pero es mientras
conserve su posicion. En el momento que
contrae segundas nupcias, la muger rom­
pe los lazos que la unieron con
su prime­
ra familia; ya no atiende tanto á sus obli­
gaciones como madre, teniendo que cum­
plir las, de esposa, con una persona estraña
á sus hijos. Además casándose, ya no podria
ser ella quien administrase los bienes de
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gislacion española, y con las costumbres
de nuestro suelo.
Está en contradiccion con las primiti­
vas leyes españolas, porque el Fuero Juz­
go, reconocía la patria potestad en la ma­
dre. En ·efecto: la ley 1.a, tít. 3.°, libro 4.°
del Fuero Juzgo, previene que no puedan
llamarse huérfanos, sino aquellos que no
habiendo cumplido quince. años de edad,
hayan perdido á su padre y madre; y esto
significa mucho. Esto no es -dar un con­
sejo, no es dar la razono de una ley, como
algunos quieren, puesto que esta disposi­
cion es la materia de una sola ley, la cual­
tuvo lugar en el Fuero Juzgo, solamente
para hacer esa declaracion. Esa ley dá la
razón de por qué un menor teniendo ma­
dre no puede llamarse huérfano, porque
la madre, dice; RO tiene menos cuidado
que el padre, espresándose de este modo:
«Grand piadad es dar omne conseio á los
menores que non pierdan sus cosas. E por
ende maguer que fasta aquí los fiios pe­
quemos, que non an padre, eran dichos
huérfanos, é non otros; porque la madre
non ha menor cuidado del fiio que ·el pa..,.
dre, por ende mandamos los fiios que son
sin padre é madre fasta XV annos, sean
lamados huérfanos." Y esta disposicion no
es como acabamos de decir una disposi­
cion vana, sin efecto: ella está indicando
que la madre segun el Fuero Juzgo, tiene
-
.
el mismo poder que el padre, puesto que
por la ley gótica no se dá tutor sino al
huérfano; y no pudiendo serlo el que tiene
madre, es claro que á éste no se le dá tu­
tor: y si esto es aSÍ, y sin embargo la ma­
dre muerto el padre, continúa en el cui­
dado de su. hijo, es evidente que el poder
que con él egerce, es idéntico al que tiene
el padre, y por consiguiente la madre, por
el Fuero Juzgo, tiene los derechos de pa­
tria potestad.-Esto nos lo prueba mas y
mas la ley 2.a del mismo título y libro en
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éstos, ni quien lo dirigiera; esta tarea cor­
responderia al nuevo marido, y como
quiera que la ley no desea esto, priva á la
madre que se casa, de todo derecho sobre
sus hijos. Acontece que la madre antes de
celebrar el matrimonio,' lo proyecta y
desde que esto tiene Ingar, ya la ley des­
confia de ella, y desconfia con sobrada ra­
zon y por lo tanto, quiere asegurarse para
llegado este caso, con el escripto que la
conviene hacer.
Tenemos , pues, que la primitiva le­
gislacion española admite en, la madre
los derechos de potestad que hoy se le
conceden al padre, por lo que resulta es­
tar en contrdiccion el Fuero Juzgo con
las partidas.
Veamos áhora si esta contradiccion
existe tambien -con respecto á las costum­
bres.
Observamos en la práctica que el hijo
guarda el mismo respeto al padre que á
la madre, las mismas consideraciones que
se guardan con aquel son guardadas para
con ésta. La organizacion de la familia
verdaderamente española concede á la
madre la patria potestad que se le niega
por la ley de Partida. Esta no hizo mas
que copiar el .Derecho Romano, sin cri­
terio alguno, por cuanto no comprendió
que á la organizacion de la familia de un
pueblo no puede tocarse impunemente.
Así es que hoy puede sostenerse que la
patria potestad no reside en la madre,
pero es en cuanto al derecho, pues en lo
que respecta al hecho, en lo que acontece
en la vida comun, la ley de Partida no
ha conseguido verificar la radical altera­
cion que pretendia. - La potestad en la
madre es una de aquellas verdades que
en nuestro pais no necesita de grandes
esfuérzos para convencernos de ella. Es
una cosa que se siente, que está en el
corazon de todqs los hijos, de las perso-
nas todas. Muerto nuestro padre ¿cuál es
la persona á quien profesamos mas cariño
y respeto? ¿Quién tiene mas derecho so­
bre nosotros que aquella que aun antes
que naciéramos ya nos amaba; que aque­
lla que nos ha alimentado con su sangre
y que daria mil vidas que tuviera por con­
servar la nuestra? Ninguna criatura hu­
mana es mas digna de nuestro amor, de
nuestro respeto, de nuestras consideracio­
nes todas que una madre. ¿Y quién puede
dirigir mejor que ésta al tierno infante
que ha tenido la desgracia de perder á su
padre? ¿Un estraño es posible que pueda
educar mejor al niño que su madre? ¿No I
es la madre la que con su cariño puede
mas fácilmente conducir á su hijo por la
senda del bien? Esta es una verdad, verdad
reconocida por todos, pues vemos que en
la familia á quien única y esclusivamente
está encomendada la educacion de los hi­
jos es á la madre. Ahora bien, si estos
son los hechos, si el hijo respeta al padre
como á la madre, si muerto el padre el
infante que tiene tutor se desentiende
completamente de él, Y solo aspira á com..
placer á su madre ¿p�r qué la ley se ha
de empeñar en que esto no sea así, sin
ningún motivo, siquiera de aparente jus­
ticia? ¿Por qué hemos de ir contra la na­
turaleza, que señala á la madre como la
sucesora en los derechos del padre? ¿Por
qué se ha de sostener la doctrina de nues-'
tras leyes actuales, cuando están, en 'con­
tradiccion con nuestra antigua legislación,
con la costumbre del pais, y aun en con­
tradiccion consigo mismas? Y decimos
que están en contradiccion consigo mis­
mas, porque existiendo una ley que niega
á la madre la patria potestad, hay otra,
que copiando al Fuero Juzgo la concede
el derecho de otorgar ó no su consenti­
miento al hijo para contraer matrimonio
una vez muerto su padre. De suerte que
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Respecto á que en la débil muger no
puede concebirse la potestad, estimamos
que. es un argumentó que se contesta muy
fácilmente. Ya no estamos en los tiempos
en que existia el primitivo Derecho Ro­
mano. Ya el padre no tiene la patria
potestad por derecho quiritario, ya no
goza del de vida y muerte sobre sus hijos,
ni puede tratarlo como una cosa. Ya ese
tiempo pasó. La potestad patria, hoy solo
tiene lugar para la educacion de los hijos,
y á esto se limita absolutamente, y para
hacer que el hijo tenga al padre el res­
peto y guarde las consideraciones debi­
das. Ga frase patria potestad, el poder,
se ha conservado, pero no signifíca lo
mismo que antes. Por eso decimos' que
hoy la madre puede tener esa potestad,
sin que obste su debilidad, máxime cuan­
do en la práctica quien de hecho tiene
la potestad sobre los hijos, es mas bien
la madre que el padre. Este lo tiene por
la ley de derecho, pero se la confia á
aquella y no comprendemos cuando esto
es así, que se la quiera privar muerto el pa-,
dre , de los derechos que aquelle confiaba.
Además, cuando se le concede á la
madre la tutela de sus hijos, ¿no es ridí-­
culo que se diga que no se la puede con­
ceder la patria potestad' porque no puede
tener poder? Ya qne se usa tan material­
mente de esa palabra ¿con qué justicia se
quiere privar á la madre de la patria po­
testad, cuando se la concede la fuerza y
la potestad en la tutela? No empieza la
definicion que hemos aprendido en las
escuelas que la tutela es «vis ac potestas
in capite Iiberos etc.? Véase, pues, hasta
dónde se conducen las cuestiones cuando
se quiere darles una' solucion que se opo­
ne á las costumbres y has ta á la natura­
leza misma.
_ Es pues evidente, que no hay razón
alguna para que á .la ma�re se le niegue
nuestra legislacion reconoce en la madre
uno de los derechos mas importantes de
la potestad patria, y les niega las demás;
¿y por qué esto? porque la ley que conce­
dió ese derecho no procedia del Derecho
Romano como la de Partida, porque mas
filósofos sus autores, no trataron de intro­
ducir una planta exótica, sino que estu­
diando el pais para el que legislaban, y
conociendo sus costumbres, conformes
con el órden de la naturaleza, dieron á la
madre lo que en justicia las pertenecia.
Ojalá hubieran verificado una alteracion
total en la ley de Partida, copiando en
un todo la ley gótica.-Pero dia llegará
en que esta verdad que sostenemos, reco­
nocida por todos los hombres ilustrados
que 110 se dejan llevar por un sistema
que á todo trance quieran poner en prác­
tica, sin estudiar las condiciones del pais,
la patria potestad de la madre se vea es­
tampada en nuestros Códigos. Por de
pronto el proyecto de Código civil espa­
ñol en su artículo 164 dice que la madre
to sucede al padre en la patria potestad, con
,
todos sus derechos y obligaciones.
A estas consideraciones que tan bre­
vemente acabamos de esponer se observa
que la madre no puede egercer los dere­
chos de patria potestad porque no pue­
de ni debe entender en los negocios, y
porque «la potestad" no se puede com­
prender en la muger : la potestad solo
puede existir en el padre; la madre, como
muger , es débil, Y no puede, no debe
tener potestad sobre sus hijos.
Acerca de que la madre no debe en­
tender en los negocios, solo advertiremos
que todas las leyes la concede la tutela
de su hijo, y el tutor tiene que intervenir
en los negocios. Por lo tanto, si la ma­
dre puede tener esta intervencion como
tutora, ¿por qué no la ha de tener tam ..
bien como madre? fj
_.
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los derechos que se le concede al padre,
una vez muerto éste; siendo la razon prin­
cipal, que de derecho no se la puede pri­
var de la' potestad sobre los hijos cuando
el hecho, conforme con la naturaleza y
los sanos principios,' se la otorga. Si, en
la práctica acontece que la ley de partida
no se observa, en cuanto priva á la ma­
dre de los legítimos derechos que le cor­
responden. Muerto. que sea el padre, po­
drá venir, porque -la ley lo permite, un
tutor testamentario , un .estraño á cuidar
del huérfano; pero sin embargo de esto,
rara vez la madre deja de ser madre, y
educar por lo tanto á su hijo, y hacerse
guardar el respeto y consideracion que se
la "'debe. La ley nada puede contra la cos­
tumbre, y menos con respecto á las rela­
ciones de familia. La ley de Partida al
querer hacer de la madre una persona ca­
si estraña á su hijo, ha sido despreciada,
porque no comprendió que ningun poder
humano es ornnipotente ; y que contra la
opinion no hay ley posible. Por esto, se
hace uecesrrio una pronta reforma en.
este punto, para que no resulte esa ab­
surda contradiccion entre la costumbre y
la ley. Ya hemos dicho que el proyecto.
� del Código civil, evita aquellos; ahora lo
que hace faIta es que no sea eterno ese
proyecto como sucede frecuentemente en
España, por desgracia, sino que se trate
de llevar á término la tan anhelada refor­
ma de nuestro derecho civil.
(Dei Foro Sevillano.) =-Francisco Pajés del Corro.
_..,.��
Se nos ha remitido para su inser­
cion la siguiente carta:
Sres. redactores del FORO VALENCIANO:
El artículo inserto en el núm. 35 de
ese periódico bajo el epígrafe «Aplicacion
al juicio egecutivo de la disposicion que
impone á los procuradores, el deber de
pagar las costas" trata de demostrar que
el procurador del egeeutante tiene obli­
gacion de satisfacer las costas que se ori ..
ginan en el juicio egecutivo durante su
tramitncion , y como la ley 5.a tít. 30,
libro 11 , Novísima Recopilacion, dice:
«Mandamos que los Asistentes Goberna­
dores ó Corregidores no lleven ni con­
sientan llevar á sus oficiales derechos de
egecucion, por ningun contrato de obli­
gacion ni sentencia de que se pidiere ege­
cucion hasta que el dueño cIe la deuda
sea pagado y se diere por contento ó las
partes se concèrtaren , aunque sean los
derechos en poca cantidad ....
" La 9 de
dicho título y libro «Mandamos que lag
alguaciles ó merinos que fuesen á hacer
egecuciones las hagan por principal y cos­
tas; y que no se paguen de sus derechos
de décima ó derechos de camino hasta
que las partes sean pagadas de sus deu­
das ...." y la 18 «Mandam os que los escri­
banos no puedan llevar ni lleven derechos
algunos en los pleitos egecutivos de nin­
guna de las partes, ni de papeles que se
presentaren ni probanzas que se hiciesen
en los diez dias de la oposicion, ni por
tornar el pleito para oponerse el egecuta­
do hasta que se haya sentenciado la cau­
sa .... no nos han convencido las l'ozones
que alega su autor. Pero como no pode­
mos suponer que se haya escrito el artí­
culo sin conocimiento de las citadas le .. '
yes, presumimos si estarán derogadas ó
las entenderemos mal, yteniendo , como
tenemos, tan poca fe en nuestra opinion,
remitimos á ustedes la presente nota
por si la j llzgan digna de insercion en
ese periódico, con lo cual podrá el señor
Reig desvanecer con facilidad nuestras
dudas demostrando �l error que padece­
mos al creer que su doctrina, como opues­
ta á leyes claras y terminantes , es in­
admisible.-A. R.






Real 6rden de 21 de Abril, relativa á los gra­
dos de Bachiller y Licenciado en Administra­
cion. (Publicada en la Gaceta de 4 de Mayo.)
Ilmo. Sr.: Resolviendo una consulta del Rec­
tor de la Universidad de Granada, la Reina (que
D. G.), oido el Real Consejo de Instruccion pú­
blica, se ha servido mandar que el grado de Ba­
chiller en Derecho administrative únicamente pue­
de conferirse en las Universidades donde por com­
pleto se halla establecida esta seccion ; y- solo allí
estudiarse las asignaturas propias de ella, que no
siendo comunes á la de Derecho civil y canónico,
se exigen para el bachillerato
\
en Administracion.
Asimismo S. M. ha dispuesto que los alumnos
que en el curso último recibieron el grado de Ba-
- chiller en Derecho, comun entonces por virtud
del art. 45 de la ley de 9 de Setiembre de 1857 â
las tres secciones en que esta facultad se dividía,
puedan aspirar á la licenciatura en Administra­
cion, simultaneando con las enseñanzas de este
período la asignatura de Instituciones de hacienda
pública de España.
De Real órden lo digo rv. J. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I.
- muchos años. Madrid 21 Ile Abril de 1859.­




Circular de 3 de Enero, espedida por la Direc­
cion geneml de Propiedades y Derechos del
Estado, dictando instrucciones para saldar los
débitos qtte por arrendamiento ae fincas' y ré­
ditos de censos resultan en varias provincias.
(No publicada en la Gacela.)
Ha llamado muy particularmente la afencion
de esta Dirección generalla cuantía de los débitos
en metálIco que por arrendamiento ele fincas y ré­
ditos de censos resultan en varias provincias ,' así
como la poca conformidad que guardan entre sí
Jas diferentes noticias facilitadas por las Adrninis­
traciones acerca de un asunto de tanta importan­
cia, lo que patentiza que muchas de ellas no han
dado cumplimiento á lo dispuesto en las Reales
órdenes é instrucciones vigentes; porque de otra
suerte se habrian realizado las rentas á sus res­
pectivos vencimientos, y no se hubiera podido
llegar á este caso .
Con los libros de cuentas que debieron abrir
los Comisionados de ven tas y Contadores de Ha­
cienda pública, conforme á lo prevenido en los
articulos 42 de la Real Instrucción de 31 de Mayo
y 52 de la de 30 de Junio de 1855, Y las notas
mensuales de los vencimientos por rentas en me­
tálico y especie de los bienes de que se incautó el
Estado eñ virtud de la ley de Lv de Mayo de di­
cho año, que formarian los Comisionados al tenor
de lo dispuesto en la circular de esta Direccion
general de 11 de Junio siguiente, ha podido cum­
plirse en todas sus partes el artículo 10 de la Real
Instruccion de 16 de Ahril de 1856, facilitando á
los Administradores subalternos -los antecedentes
necesarios para que lo fuesen igualmente los ar­
tículos 15 y 16 de la referida Instruccion, mucho
mas si se tiene en cuenta, como no puede menos
de tenerlo esta Oficina general, que debiendo co­
nocerse la totalidad de la riqueza que está admi­
nistrada en cada provincia, ha podido efectuarse
lo preceptuado en el art. 26 de dicha Real Ins­
truccion.
Deseosa, pues, esta Direccion general de re­
mover cualquier obstáculo que hubiera podido
oponerse al cumplimiento de las disposiciones ci­
tadas, y no siendo posible tolerar la mas insigni­
cante falta en tan preferente servicio, ha tenido
por conveniente resolver.
1. o Se procederá sin levantar mano á poner al
corriente los libros de cuentas á los arrendatarios,
censatarios ó colonos, no admitiéndose como es­
cusa para dej ar de verificarlo el que los Com isio­
nados de Ventas y Contadores de Hacienda públi­
ca los entregasen sin todos los asientos hasta el
14 de lVIayo de 18-56, como previnieron los ar­
tículos 41 al 44 de la Real Instrucción de 16 de
Abril de dicho año.
2. o Con presencia de las relaciones de los dé ..
bitos pendientes de cobro, formadas en cumpli­
miento del art. 11 de la Real Instrucción para
llevar á efecto la ley de 3 de Abril de 1845, Y
del art. 6. o del Real decreto de 8 de Diciembre
de 1851 al hacer la entrega de los bienes al clero
en virtud de dichas superiores disposiciones; de
los libros que necesariamente se tendrian á la vis­
ta para su redaccion , y ele los que entregarian las
Administraciones de Hacienda pública, al tenor
de lo dispuesto en la circular de 30 de Mayo �.le
1855, se hará una liquidacion general de los dé­
bitos que resulten sin cobrar por bienes en admi­
nistracion, los cuales se adeudarán en las cuentas
á que se refiere la disposicion anterior, teniendo
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especial cuidado de figurar únicamente en las fin-
.
cas vendidas y censos redimidos, la parte de la
renta que corrqsponde á la Hacienda segun el ar­
tículo 245 de la Real Instruccion de 31 de Mayo
de 1855, Y circular de esta Direccion general de-
26 de Agosto último.
3. ° Conocidos que sean exactameate los dé­
bitos, se formará una relacion arreglada en todo
al modelo núm. 1.0 por cada una de las proceden­
cias, clasificándolos por años segun en el mismo
se previene, y en el caso probable de que el im­
porte de las relaciones no guarde conformidad
con los créditos pendientes de cobro que resulten,
en la cuenta de Rentas públicas del cuarto trimes­
tre del año próximo pasado, se contraerá la dife­
rencia ó bien se dará de baja en la del primero
de este año, de manera que ambos docurnentos
den un mismo resultado. Dichas relaciones han .de
remitirse á esta Direccien general dentro del pre­
sente mes sin escusa de ningun género.
4. o Si por efecto de investigaciones, rectifica­
cion de cuentas ú otra causa se descubriesen va­
lores de alios anteriores, que no figuren en las
relaciones que habrán de formarse por débitos
hasta fin de -Diciembre próximo pasado, se harán
igualmente las que corresponda arregladas al di­
cho modelo núm. 1.0 en
-
el mes en que se descu­
bran, remitiéndolas asimismo en los diez prime­
ros dias del siguiente.
5. ° Conforme á lo dispuesto en el art. 26 de
la Real Instruccion de 16 de Abril de 1856, los
registros de vencimientos por rentns se arreglarán
.al modelo núm 2.°, y segun el mismo se remitirán.
á esta Direccion general notas mensuales en los
diez primeros dias def mes anterior al del venci­
miento; haciéndolo de las respectivas á los meses
de Enero y Febrero de este año á la brevedad po­
sible,
6. o La redaccion de estas notas se hará con el
mayor esmero, supuesto que han de ser el funda­
mento de las cantidades que se contraigan en las
cuentas de Rentas públicas, con las cuales debe­
rán guardar entera conformidad las correspondien­
les á cada trimestre, y han de servir asimismo
para que esa Administracion pueda hacer cargo á
cada una de las subalternas de lo que deben re-
I caudar mensualmente.
'
7. ° Si no fuese posible adquirir el conoci-.
miento de la fecha en que vence el arrendamiento
de alguna finca ó rédito de censo, se atendrá esa
Administracion para fijarlo á la costumbre del
pais, ó bien se le considerará la de 15 de Agosto,
como época mas desahogada para las clases- agri-·
cultoras.
8.° De las cantidades que mensualmeute se
recauden á cuenta de los débitos pendientes de
cobro en 31 de Diciembre de 1858, así como de
rentas corrientes, se formarán relaciones segun
los modelos números 3,0 y 4.°, las que se remiti­
rán á esta Direccion general en los diez primeros
dias del mes siguiente al en que correspondan.
En el caso de que se anticipe el pago de una ren­
ta, se comprenderá igualmenle en la nota, for­
mando la correspondiente al vencimiento, segun
el modelo núm. 2.° que se remitirá al propio
tiempo. Asimismo se adicionará en la última ca­
silla del modelo núm. 4.° la fecha del pago
�
del
primer plazo del remate de la finca, ó de la re-'.
dencion del censo, cuando de las rent.as que se
comprendieron en la nota de vencimientos, única­
mente corresponda á la Hacienda el prorateo has­
ta las fechas indicadas.
9:0 Si hubiese de darse de baja en las cuentas
alguna cantidad , prévia la instrucción del opor­
tuno espediente y el acuerdo de. esta Direccion
general, se formarán relaciones igualmente arre­
gladas á los modelos números 3.° y 4.°, añadien­
(lo una casilla en que se espresará la fecha de la
órden que lo hubiese dispuesto.
10. Queda sin efecto lo prevenido en las cir­
culares de esta Direccion general de 19 de Enero
de 1857 y 29 de Julio del año próximo pasado.
�
.
Del recibo de la presenté, y de quedar en cum­
plir en todas sus partes lo que se le previene, es­
pera esta Oficina general inmediato aviso.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 3 de
Enero de 1859.-Luis de Estrada.-Sr. Adminis­
trader de Propiedades y Derechos del Estado de
la provincia de ....
MINISTERIO DE HACIENDA.
Real ôrâen de 10 de Febrero, trasladando la de
30 de Enero último comuniccda por el Minis­
terio de la Guerra, sobre el modo con que se
ha de verificar la enaqenacion de las fincas y
propiedades de este ramo, comprendidas en la
ley de ëeuunortisacion.
Ilmo. Sr. : Por el Ministerio de la Guerra se
ha comunicado á este de Hacienda, con fecha 30 .
de Enero último, la Real órden siguiente:
«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra
dice hoy al Ingeniero general, lo que sigue: Ente-
. rada la Reina (Q. D. G.) del espediente relativo á
las fcrtíûcacíones, edificios militares y terrenos
•
Ingenieros, con arreglo á Jo prescrito en la vigen­
te y referida ley de 5 de Marzo de 1856.
Al hacer esta declaracion, es al propio tiempo
la voluntad de S. M, que se observen las disposi­
ciones siguientes:
1.a Que para verificar la venta ha de prece­
der la declaración por este Ministerio de que las
fincas ó propiedades no son necesarias ni en todo
ni en parte á los diferentes servicios militares,
sobre todo tratándose de los que hayan de conser­
varse en las plazas, aun cuando pierdan este ca­
rácter ,_ como son el de acuartelamiento y demás
atenciones, siendo por tanto competencia de Guer­
ra Ia designation de la parte que en tales casos
ha de entregarse y ponerse á cargo de la Hacien­
da pública para aquel fin.
2. a Que por el Ministerio de Hacienda, segun
segun se le recomienda con esta fecha, habrá de
darse conocimiento al de Guerra cuando tengan
lugar algunas enagenaciones, de las cantidades en
que se hubiesen vendido las fincas y de la época
en que estas sumas se pondrán á disposicion del
ramo militar, á fin de que por éste pueda prepa­
rarse lo conveniente para su mas oportuna apli­
cacion:
3.a Que en cumplimiento de lo prevenido en
la disposicion 1.\1 designe V. E. la que conforme
á la misma haya necesidad de reservar, tanto por
lo que respecta á Barcelona, cuanto por i lo que
hace relacion á los demás puntos que se hallen en
el mismo caso.
(
De Real órden , comunicada por dicho señor
Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimien- .
to, y en consecuencia de lo manifestado por el
Ministerio de su digno cargo en 27 de Diciembre
último, reiterándole la conveniencia y necesidad
de que por el mismo tenga efecto la recomenda­
cion á que se refiere la segunda de las disposi­
ciones del articulo inserto.i
Lo que de Real órden , comunicada por el se­
ñor Ministro de Hacienda, trascribo á V. I. para
su inteligencia y efectos correspondientes. Dios
guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de Fe­
brero de 1859.-EI Subsecretario, Luis Alvarez.
-Sr. Director general de Propiedades y Derechos
del Estado.
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pertenecientes al ramo de Guerra, que se decla­
ran inútiles para el servicio del mismo; hecha car­
go de lo manifestado á este Ministerio por el de
Hacienda en 27 de Diciembre último, con motivo
de los artículos û. o y 8.
o de la. Real órden de 9 del
propio mes, referente á la forma de llevar á efec­
to el ensanche de la plaza de Barcelona:
Considerando lo establecido en las leyes de
desamortizacion de 1. o de Mayo de 1855 y 11 de
Julio de 1856, en virtud de las cuales correspon­
de al Ministerio de Hacienda la accion directiva
respecto á toua propiedad inmueble del Estado,
que á cargo de los diferentes departamentos mi­
nisteriales cesa de prestar utilidad en aquellos il
que está afecta; debiendo por tanto, llegado este
caso, ponerse bajo la citada acción del espresado
centro administrativo toda propiedad que deba
venderse, sin perjuicio de que las cantidades que
se obtengan por este concepto, de lo relativo al
ramo de Guerra, tengan aplicación marcada por
la ley de 5 de Marzo de 1856:
Considerando ser esto lo que ha venido prac­
ticándose conforme á las enunciadas disposicio­
nes , hasta que por Real órden de 1.0 de Mayo de
1857 , espedida por este Ministerio , se determinó
que las fincas que resultasen inútiles para
el ser­
vicio de Guerra no se entregasen á la Hacienda
pública para su venta , sino que esta se verificase
por la Administracicn militar , y que en conse­
cuencia, y con arreglo á dicha resolucion , se han
dictado y llevado á cabo las enagenaciones poste­
riores á la mencionada fecha, y asimismo estable­
cido las bases para el ensanche de Barcelona en
]0 tocante ft sus citados artículos 6.0 y 8'.0;
Y estimando S. M. necesario fijar la cuestion
de modo que en adelante no puedan sel' entorpe­
c�os los servicios de la Administracion general
.
del Estado, en las relaciones que unos con otros
tienen los de sus diferentes centros, ha tenido á
hien resolver que los estremos á que hacen refe­
rencia los precitados artículos 6.0 y 8.° de la Real
órden de <J de Diciembre próximo pasado, relati­
vos á los terrenos de las antiguas murallas de Bar­
celona, en los demás que so hallen en el mismo
caso, y en todas las fincas y propiedades que,
procedentes del ramo de, Guerra) hayan de ser
enagenadas, ha de incautarse de ellos la Hacienda
civil para proceder á su venta, bajo las formali­
dades y reglas prevenidas en las mencionadas le­
yes de desa ortizacion; pero en la inteligencia
de que las c-uitldades que por este concepto se
obtengan han de aplicarse siempre al material de
Por la succion oficial,
Antonio Ballester.
EDlTOn. RESPONSABLE, us» D. José Marco.
Imprenta de José Rius, plaza de San Jorge.-1859.
